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Introducción 

Estamos ante el enfrentamiento naval más grande de la Primera Guerra Mundial, uno 
de los más importantes de la Historia. Ocurrió el 31 Mayo – 1 Junio de 1916, en aguas 
de Mar del Norte, frente a las costas de la península de Jutlandia (Dinamarca), en las 
coordenadas 56º 42’ Norte y 5º 45’ Este.  

Enfrentó a las fuerzas navales de Gran Bretaña, la Royal Navy, en ese momento bajo el 
mando del Almirante Sir John Jellicoe, con las fuerzas navales de Imperio Alemán, la 
Flota de Alta Mar (Kaiserliche Marine), bajo el mando de Almirante Reinhard Scheer. 

La batalla enfrentó a las Flotas Británicas de los Almirante Sir John Jellicoe y Sir David 
Beatty y las Flotas Alemanas de los Almirantes Reinhard Scheer y Franz von Hipper.  

Por parte británica participaron 151 buques, de ellos, 28 acorazados dreadnoughts, 9 
cruceros de batalla, 8 cruceros acorazados, 26 cruceros ligeros, 78 destructores, 1 
portahidroaviones, etc. Por parte alemana participaron 99 buques, de ellos, 16 
acorazados dreadnoughts, 5 cruceros de batalla, 6 acorazados pre-dreadnoughts, 11 
cruceros ligeros, 61 torpederos, etc.  

Como se ve, dos concepciones muy diferentes para la batalla. 

Los británicos perdieron 14 buques (3 cruceros de batalla, 3 cruceros acorazados y 8 
destructores) y los alemanes perdieron 11 buques (1 crucero de batalla, 1 acorazado 
pre-dreadnought, 4 cruceros ligeros y 5 torpederos). Los británicos tuvieron algo más de 
6.000 muertos por algo más de 2.500 los alemanes.  

Algunos consideramos la batalla como una victoria táctica alemana, pero una gran 
victoria estratégica británica. Los alemanes no volvieron, de hecho, a sacar su Flota de 
Alta Mar en el resto de la Primera Guerra Mundial, excepto al final de la misma, tras la 
rendición alemana, para acudir a Scapa Flow y ser internada en el Fiordo de Forth, para 
ser hundida posteriormente, por mandato del Contraalmirante Ludwig von Reuter, al 
mando de la misma, el 21 de Junio de 1919.  

 

 

Pabellones de la Royal Navy y de la Keiserliche Marine 
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Teatro de Operaciones 
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Los mandos de la Royal Navy durante la batalla, el Almirante Sir John Jellicoe, al 
mando, y su segundo, el Almirante Sir David Beatty.  

 

Los mandos de la Kaiserliche Marine durante la batalla, el Almirante Reinhard Scheer 
y Almirante Franz von Hipper.  

 

 

Los Antecedentes.  

El 8 de Diciembre de 1914, la Flota Alemana del Pacífico, la llamada Escuadra de Asia 
Oriental, escuadra de cruceros de la Marina Imperial Alemana, y que operaba en el 
Océano Pacífico,  desde los años 90 del siglo XIX, con base en Tsingtao, ahora bajo el 
mando del Almirante Conde Maximilian von Spee, se dirigía a Alemania desde su base 
del Pacífico, para incorporarse a la Flota Alemana de Alta Mar, con el fin de reforzarla, 
dada su inferioridad frente a la Royal Navy.  
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Estaba a altura de las Islas Malvinas, ya que había preferido emplear esta ruta en lugar 
del Océano Índico, y rodear África, siendo interceptada por una flota británica que la 
hundió por completo, siendo prácticamente aniquilada al completo, y resultando por 
completo inoperativa. Es lo que se conoce como Batalla Naval de las Malvinas, en 
contraposición a la Batalla de las Malvinas entre Gran Bretaña y Argentina.  

Tras ello, la Flota Imperial Alemana tan sólo contaba con la Flota de Alta Mar, flota de 
batalla del Imperio Alemán, la Hochseeflotte.  

Fue creada el 16 de Febrero de 1907, por el Almirante Alfred von Tirpitz, sabedores que, 
ante un conflicto, muy previsible con Gran Bretaña, tendrían que enfrentarse a dos 
hechos rotundos:  

- El gran poder naval de la Royal Navy. 
- Su más que previsible intención de un bloqueo naval a Alemania, para ahogarla 

económicamente y evitar su aprovisionamiento de materias primas, alimentos, 
suministros diversos. 

Además, había un tercer factor importante: el firme deseo del Kaiser Guillermo II de 
crear un gran Imperio Colonial Alemán, y convertir a Alemania en un gran poder 
universal global.  

Por ello, encargó al Almirante Tirpitz la formación de una extraordinaria flota que hiciera 
frente con éxito a la Royal Navy, y contribuyera de manera decisiva a la creación y 
mantenimiento de ese futuro Gran Imperio Colonial Alemán.  

Tirpitz ideó tres Escuadrones de Acorazados, de ocho buques cada uno, y un Grupo de 
Exploración. Partían de disponer de 24 acorazados de tipo predreadnoughts, pero que 
en 1906, el año anterior, ya habían quedado obsoletos al ponerse en funcionamiento el 
nuevo concepto innovador y arrasador del Acorazado Dreadnought.  

El nuevo concepto de Acorazado Dreadnought incluía el desarrollo de poderosos buques 
monocalibre, siendo el primero de su estirpe el británico HMS Dreadnought, que dio 
nombre a la serie, y que entró en servicio den 1906, causando una verdadera conmoción 
en todo el mundo. Además del concepto disruptivo del monocalibre para un poderoso 
buque de guerra, el nuevo barco incluía otras innovaciones, que lo convertían en un 
poderoso y letal ganador. Por ejemplo, armamento pesado de calibre único, con 
decisivas ventajas en cuanto a logística, almacenamiento, disponibilidad y uso de 
armamento y municiones, y su propulsión mediante turbinas de vapor, que le 
proporcionaban una propulsión para navegar a 21 nudos, lo que le convertía no sólo en 
el acorazado más poderoso, sino también en el más rápido.  

Para ello tuvo que darse la conjunción de dos personas inimitables, talentosas, dueñas 
además de una poderosísima determinación y visión de futuro: el diseñador y arquitecto 
naval italiano Vittorio Cuniberti y el Primer Lord del Mar John A Fisher. 

Vittorio Cuniberti había expuesto ya su nuevo concepto de acorazado en 1903, tras 
fracasar ante la Armada Italiana y dirigirse a la Royal Navy, con su diseño de un buque 
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con poderoso armamento monocalibre, de 305 mm, 17.000 toneladas, una velocidad de 
24 nudos y armado con 12 piezas de artillería de 305 mm.  

La Batalla de Tsushima, de 1905, demostró que las teorías de Cuniberti eran ciertas. Se 
estaba asistiendo a un cambio en el contexto de enfrentamiento naval y parecía que las 
ideas de Cuniberti encajaban perfectamente. Sólo faltaba que alguien con altas 
responsabilidades y poder de decisión dentro de una Marina de Guerra apoyara el 
proyecto y diera la orden de construirlos. 

Ahí surgió una leyenda de la Royal Navy, un verdadero desconocido para la mayoría, 
pero uno de los mejores marinos de la Royal Navy en toda su larga e inmensa historia, 
cuajada de extraordinarios y magníficos hombres, John Arbuthnot Fisher. No era un 
cualquier. El Almirante Fisher ya desde sus inicios apuntaba muy/muy alto. Ya con tan 
sólo 28 años, en 1869, dirige en Portsmouth una Escuela de Artillería Naval, y ya 
promovía la tecnología y uso del torpedo Whithead. En 1874, sólo 5 años después, ya 
ensaya, con el mando del HMS Vernon, las primeras tácticas de modo experimental, de 
uso real de torpedos. En los 5 años siguientes, en los diferentes buques en los que sirvió, 
fue muy reconocido por su incansable labor de mejoras continuas e innovaciones en 
dichos buques. No paraba nunca. 

Con sólo 40 años de edad recibe el mando del HMS Inflexible en 1881, sirviendo en 
varios escenarios bélicos, en primera línea, y recibiendo como recompensa el honor de 
ser nombrado Compañero de la Orden del Baño. Contaba tan sólo 41 años de edad.  

Entre 1886 y 1890 (de los 45 a los 49 años) ejerce el cargo de Director de Armamentos 
de la Royal Navy, en Portsmouth. Es nombrado Contraalmirante a los 49 años, y dos años 
después, en 1892, es nombrado Tercer Lord del Mar, haciéndose cargo del Astillero de 
la Royal Navy de Portsmouth, donde promueve continuamente nuevos diseños, 
innovaciones y mejoras en la construcción naval, y en sus capacidades bélicas, buscando 
siempre la mayor eficacia y rendimiento para los buques de la Royal Navy. 

En 1902, con su nombramiento de Segundo Lord del Mar, revoluciona la formación, 
instrucción, entrenamiento, capacitación, de los oficiales de la Royal Navy.  

En 1904 es nombrado Primer Lord del Mar, y procede a una modernización sin 
precedentes de la misma. No pierde el tiempo. Consolida al torpedo como arma de 
primer nivel, promueve y consolida el empleo exhaustivo de los destructores como 
nuevo concepto de guerra naval, así como los cruceros de batalla, impulsando el 
concepto sobre todo de la Clase Invincible.  

Y tomó además dos decisiones básicas para lograr mantener el poder naval británico por 
encima de cualquier otro, sobre todo ante la inquietante amenaza, real y muy próxima, 
de una Marina de Guerra Alemana que pudiera superar a la británica. Por primera vez 
desde Lord Jarvis y el Almirante Nelson, los británicos podían perder el dominio de los 
mares. El Almirante Fisher lo impidió con estas dos decisiones: la puesta en marcha de 
la construcción y empleo de los acorazados Dreadnought, según el concepto y diseño de 
Cuniberti, y el empleo por primera vez en estos buques de la Turbina de Vapor de 
Charles Algernon Parsons, que estaba aportando velocidades inauditas a los buques.  
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El diseñador, ingeniero y arquitecto naval Vittorio Cuniberti y el Primer Lord del Mar 
Almirante John Fisher, los dos muñidores del concepto de Acorazado Dreadnought 

 

 

 

El acorazado ideal de Cuniberti 
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Publicación en el Jane's Fighting Ships referente al HMS Dreadnought, 1906 

  

El ingeniero británico Charles A Parsons, inventor de la Turbina de Vapor, superior a 
cualquier otro tipo de motor para generar unas velocidades desconocidas e 

impensables para la época. El Almirante Fisher no lo dudó en ningún momento para 
dotar de las mismas a los Acorazados Dreadnoughts. Así, no sólo serían los más 
potentes y eficaces, sino también los más veloces. En 1906, el primer Acorazado 

Dreadnought británico ya estaba sirviendo a la Royal Navy, y navegando.  
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El HMS Dreadnought, en 1907, al año siguiente de su entrada en servicio, de 18.000 
toneladas, 161 metros de eslora y 25 metros de manga, con un calado de 9 metros, 

muy bien provisto de blindaje de 305 mm, y armado con 10 cañones de 305 mm 
poderosísimos y altamente destructivos, y 27 cañones de 76 mm, además de 5 tubos 
lanzatorpedos bajo la línea de flotación, y provisto de 18 calderas BW, con 4 turbinas 

de vapor Parsons, todo lo cual le daba 21 nudos de velocidad. Con 800 hombres de 
tripulación. Supuso una disrupción en la estrategia y guerra naval, que lo cambió 

todo. Podemos afirmar que fue el primer arma de disuasión global que ha existido.  

 

La puesta en servicio en la Royal Navy de los Acorazados Dreadnoughts, pilló a contrapié 
a la Flota de Alta Mar del Imperio Alemán. Hubo que hacer modificaciones rápidamente 
y dotarse de los mismos. Por ello se puso a construirlos como si no hubiera un mañana, 
tal fue velocidad para hacerse con ellos e incorporarlos a la Flota. Al estallar la Primera 
Guerra Mundial, Alemania ya podría dotarse de dos Escuadrones de Acorazados, de 8 
Dreadnoughts cada uno, y de un tercer Escuadrón, con los 8 mejores Predreadnoughts 
que tenía. No estaba mal, aunque no era lo deseado. Además, perder la Flota de Asia en 
la Batalla de las Malvinas, fue otro duro golpe.  

Por ello, pasaba el tiempo, los meses caían, pero la Flota de Alta Mar no tuvo actuaciones 
destacadas, ni realmente salidas de cierta entidad. Tan sólo los Cruceros de Batalla del 
Grupo de Exploración se atrevieron a hacer algunas incursiones y atacaron algunos 
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puntos de la costa británica. Pero nada pudieron hacer contra el dominio de la Royal 
Navy y el efecto dañino, que ya empezaba a ser devastador del bloqueo naval británico.  

Por ello, se imponía hacer algo. La Flota de Alta Mar estaba todo el tiempo anclada en 
tierra, en su base de Heligoland. Y salvo escasas y discretas excepciones, no habían 
dejado sentir su presencia en la Guerra.  

 

 

EL Contexto 

Antes de que estallase la Primera Guerra Mundial, tanto Gran Bretaña como el Imperio 
Alemán, estaban en una verdadera carrera de buques y armamento naval que contaba 
con varios ramales: 

- Hacerse con el control del Mar del Norte, vital para mantener abiertas las rutas 
comerciales.  

- Dominar las rutas marítimas hacia y desde las Colonias. El Imperio Colonial 
Británico era inmenso, y el Imperio Alemán estaba apostando muy fuerte por 
hacerse con un Imperio Colonial propio que no envidiase al Británico.  

- Gran Bretaña buscaría, en caso de conflicto, bloqueas las costas alemanas, para 
evitar que le llegase materias primas, alimentos y carburante. Alemania debía 
evitarlo a toda costa, y dejar franca la llegada de estos suministros. 

Y efectivamente, al estallar la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña impuso un férreo 
y enorme bloqueo naval, que impedía la entrada de materias primas, alimentos y 
carburantes a Alemania. Con el tiempo, el paso de los meses se hacía sentir 
terriblemente en Alemania, mucho más de los que los orgullosos alemanes admitían. 
Pero lo cierto es que había ya escasez de materias primas, con afectación grave para su 
industria, de alimentos, sintiéndose ya en muchos sectores de la población el hambre, o 
por lo menos, una gran escasez de alimentos, y de carburantes, que amenazaba con 
paralizar industrias, comunicaciones, e incluso la logística militar.  

Alemania respondió enviando verdaderas jaurías de submarinos, pero los U-Boote no 
daban tanto abasto para hacer sentir en la economía y flotas británicas, su presencia.  

El Almirante Reinhard Scheer llegó al mando de la Flota de Alta Mar alemana. Y 
consciente de todo ello, diseñó una estrategia nueva, innovadora, encaminada a 
equilibrar esta partida. Sabía que contaba con la Flota de Alta Mar diseñada por su 
antecesor Tirpitz, y que contaba con tres Escuadrones de 8 Acorazados cada uno, de 
ellos, dos tercios modernos Dreadnoughts. Y contaba con varias premisas que la Marina 
de Guerra Alemana tenía desde la época de Tirpitz, su ideólogo.  

- Los británicos dispondrían de unas fuerzas en torno a 90 buques de guerra en el 
teatro de operaciones europeo, dado que el resto lo tendrían que tener 
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distribuido por el Mundo para dar cobertura y proteger todo su Imperio Colonial 
y el Mediterráneo.  

- Alemania necesitaría dos tercios de las unidades británicas en Europa para 
hacerle frente; es decir, 60 buques de guerra. 

- Tirpitz había declarado en innumerables ocasiones que el principal enemigo de 
la Flota Alemana era la Royal Navy.  

- En Alemania se tenía muy claro que, en caso de conflicto, el primer movimiento 
británico sería establecer un bloqueo naval de las costas alemanas.  

- Tirpitz era además un verdadero supremacista; tenía la firme creencia que 
Alemania era superior a Gran Bretaña: Alemania sabía construir mejores barcos 
de guerra que Gran Bretaña, sus marineros eran mejores, mas diestros, y estaban 
mejor preparados y mejor dotados de material y armamento, mejor a su vez que 
el británico, sus barcos de guerra estaban por tanto mejor tripulados, y además 
todo esto estaba dirigido por oficiales mucho más capaces.  

De hecho, en la Segunda Ley Naval, aprobada el 14 de Junio de 1900, estableció el 
tamaño de la Flota Alemana en 38 acorazados, 20 grandes cruceros y 38 cruceros ligeros, 
para pasar al poco a un nuevo diseño con 45 acorazados, llegando nuevamente al poco 
a 48, finalmente.  

Así podría contar con sus 60 grandes unidades, y algunas reservas, para hacer frente 
exitosamente a las 90 previsibles británicas; el Imperio Alemán contaría con 48 
acorazados y 20 grandes cruceros de batalla.  

El Plan Tirpitz, dentro de la Segunda Ley Naval, se puso en marcha nada más empezar el 
siglo XX.  

Pero enfrente tenían a uno de los mejores marinos de guerra de la Historia. El Almirante 
Fisher previó todo esto. Y decidió neutralizar esta amenaza.  

Fisher era un firme partidario y defensor de la llamada Dualidad Estándar de Poderes, 
recogida en el Acta de Defensa Naval de 1889, y que decía que Gran Bretaña debía 
disponer de una flota más poderosa que la suma de los dos siguientes poderes navales. 
Para ello Fisher puso en marcha un plan para lograr supremacía incontestable sobre el 
Imperio Alemán en caso de conflicto. Las bases de dicho plan eran:  

- Modernizar el sistema de entrenamiento y adiestramiento de los oficiales, e 
intensificarlo. 

- Los Escuadrones de Acorazados y Cruceros Pesados dispersos, se concentraron 
en 4 grandes flotas, tres de las cuales estarían en Europa.  

- Alianza con el Imperio de Japón que le permitió retirar unidades navales 
poderosas de Extremo Oriente y traerlas a Europa, concentrando más 
acorazados en el Mar del Norte.  

- Romper la idea de Tirpitz de contar con fuerzas navales británicas dispersas al 
principio del conflicto, y así lograr superioridad local a una más pequeña pero 
concentrada fuerza naval alemana.  

- La firma de la Entente Cordiale con Francia eliminó a uno de los dos rivales 
tradicionales navales de Gran Bretaña.  
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- El acuerdo con Francia además establecía que, en caso de conflicto, Francia 
atendería el Mediterráneo y Gran Bretaña el Atlántico, lo que permitió a Gran 
Bretaña sacar poderosas unidades navales del Mediterráneo y llevarlas a aguas 
del Mar del Norte.  

- La destrucción de las dos flotas rusas por Japón en la Guerra Ruso-Japonesa, 
había eliminado al segundo rival tradicional de Gran Bretaña. 

- Además, el acuerdo con Japón, potencia naval emergente, y dueña ahora de las 
aguas de Extremo Oriente, permitió a Gran Bretaña sacar de allí poderosas 
unidades navales y llevarlas al teatro de operaciones del Mar del Norte.  

- Al eliminarse los dos rivales tradicionales británicos en la mar, Gran Bretaña 
quedaba liberado de la Dualidad Estándar de Poderes, en su referencia a las 
flotas de Francia y del Imperio Ruso.  

- Ello permitió a Gran Bretaña centrarse del todo en el ascenso del poder naval 
alemán, y modificó la doctrina de la Dualidad Estándar de Poderes para 
convertirla en “mantener una flota el doble de poderosa a unas pocas horas de 
Alemania”. 

- La puesta en marcha de los Cruceros de Batalla, con un Escuadrón altamente 
motivado y capacitado.  

- El golpe definitivo a las esperanzas alemanas y a la Doctrina Tirpitz vino con la 
puesta en servicio de los Acorazados Dreadnought. En Febrero de 1906, la Royal 
Navy presentaba al Acorazado HMS Dreadnought, el más poderoso y el más 
rápido del Mundo, de manera considerable. Alemania debía volver a construir 
nuevos acorazados, habiendo quedado obsoletos los recientemente 
incorporados, todos ellos Predreadnought, y además precisaba de mayores 
dragados en sus puertos y canales, y mucho dinero para llevar a cabo todo esto. 
Todo ello llevó a efectuar tres Enmiendas a la Segunda Ley Naval. Sólo la Segunda 
exigió la aportación adicional de nada menos que 1.000 millones de marcos, de 
los de entonces. Se estableció definitivamente que la Flota de Alta Mar 
dispusiera de tres Escuadrones de 8 Acorazados cada uno, un Escuadrón de 8 
Cruceros de Batalla, y 18 Cruceros Ligeros, una Reserva de 2 Cruceros 
Acorazados, 12 Cruceros Ligeros y dos Escuadrones de 8 barcos cada uno de 
reserva.  

De hecho, en Octubre de 1906, Fisher manifestó el nuevo leit motiv de la Royal Navy: 
Nuestro único probable enemigo es Alemania. Alemania mantiene siempre su flota 
concentrada a unas pocas horas de Inglaterra. Por lo tanto, debemos mantener una flota 
el doble de poderosa a unas pocas horas de Alemania”.  

Efectivamente, el tiempo y los aconteceres le dieron la razón. Estalló la Primera Guerra 
Mundial y la Flota de Alta Mar del Imperio Alemán no pudo impedir el bloqueo naval 
inglés, ni tampoco pudo lanzar ataques de entidad a la Royal Navy. No obstante, en 
1916, la situación en Alemania era lo suficientemente complicada como para demandar 
acciones resolutivas a su orgullosa Flota de Alta Mar. Había sido diseñada y puesta en 
marcha para enfrentarse y ganarle la partida a la Royal Navy. El saber hacer y 
disposiciones del Almirante Fisher le había puesto a la Flota Alemana en una muy 
complicada disyuntiva: ni podía evitar el bloqueo británico, ni podía lanzar ataques de 
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entidad, estando condenada al ostracismo y pasividad de estar amarrada en su base, sin 
poder hacer lo que hacía el Ejército y la Aviación, pelear por su patria.  

Además, el Almirante Fisher fue también el responsable directo de atacar y hundir la 
Flota de Asia del Imperio Alemán, otro golpe contundente y terrible para la Flota de Alta 
Mar. Otro terrible golpe para los alemanes al poco de empezar la Primera Guerra 
Mundial, no permitiendo que empoderase su Flota de Alta Mar con la llegada y suma de 
los efectivos del Almirante Spee, algunos muy poderosos.  

Los alemanes eran ya consientes en 1911 que la doctrina naval británica evitaba la 
confrontación con la alemana en una batalla decisiva, y que las acciones de la Royal Navy 
al desencadenarse una confrontación sería la puesta en marcha de un bloqueo naval en 
los accesos del Mar del Norte a las costas alemanas. Ello daba al traste con la doctrina 
naval alemana de ir a buscar una batalla decisiva contra la Royal Navy, por lo que sería 
inútil todos los esfuerzos alemanes por dotarse de una flota lo suficientemente 
poderosa como para enfrentarse a la británica y derrotarla en una batalla.  

Por ello, cuando comenzó la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña tenía la Flota Naval 
más poderosa de Mundo. Su acción inmediata, siguiendo la Doctrina de Guerra Naval 
fue establece el Bloqueo de las Costas Alemanas. Su objetivo principal era asfixiar 
económicamente al Imperio Alemán, impidiéndole recibir alimentos, materias primas, 
combustible, armamento, etc., de terceros países aliados o neutrales. Para lograrlo, la 
Royal Navy estableció un Bloqueo Naval en el Mar del Norte y un Bloqueo Naval en el 
Canal de la Mancha.  

A este respecto debemos decir que el establecimiento de bloqueos navales forma parte 
de la Doctrina de Guerra Naval de la Royal Navy desde hace siglos. Ha sido siempre una 
de las acciones de guerra que siempre ponían en marcha y llevaban a cabo, y siempre 
con una eficacia inaudita. Cobraron una gran transcendencia en las Guerras 
Napoleónicas, por ejemplo.  

El Bloqueo Naval funcionaba de una forma simple y terriblemente eficaz. Tenía 
habitualmente 4 aspectos a considerar:  

- Control de Rutas Marítimas: los británicos patrullaban las entradas del Mar del 
Norte, especialmente entre Escocia y Noruega, formando una barrera que 
ningún barco podría cruzar sin ser visto e inspeccionado.  

- Interceptación de barcos neutrales: cualquier barco que transportara productos 
hacia Alemania o sus aliados podría ser detenido y confiscado por los británicos.  

- Uso de la Gran Flota Británica, o Grand Fleet, la principal fuerza naval británica, 
con base en Scapa Flow, para vigilar constantemente la zona y estar lista para 
enfrentarse con unidades navales enemigas en cualquier momento.  

- Cierre por completo del paso por el Canal de la Mancha. 
- Apoyo logístico, para lo que Gran Bretaña empleaba su extraordinaria red de 

Colonias, Protectorados y Puertos Internacionales, para mantener en forma de 
proyección, el control de los Océanos, todos los mares del Mundo, y cortar en 
cualquier momento los suministros a Alemania, incluso de origen.  
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Eficacia del exitoso bloqueo naval británico de las costas alemanas en la Primera 
Guerra Mundial.  

 

El Bloqueo Naval Británico fue extraordinariamente eficaz. Produjo una enorme, extensa 
y profunda crisis en Alemania, con gran escasez de alimentos, medicinas, combustibles, 
armas, municiones, materias primas, productos químicos, y farmacéuticos, y un largo 
etcétera. Todo ello condujo a terribles desabastecimientos, hambre, desnutrición 
(especialmente uno de los inviernos, llamado “el invierno del nabo”, por razones obvias 
que a nadie se le escapan; y también condujo a un tremendo y profundo descontento 
social, y desmoronamientos industrial y económico, y desde luego, también moral.  
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Por todo ello, Alemania seguía sin poder sacar la Flota de Alta Mar. Desde luego, el 
eficacísimo trabajo del Almirante Fisher estaba dando unos magníficos y extraordinarios 
resultados. Alemania no tenía otra opción que lanzar a los submarinos, los U-Boote, en 
acciones de ataque a barcos británicos, sin cuartel, pero también a barcos neutrales. Ello 
desencadenó gran número de conflictos diplomáticos, el más grave el hundimiento del 
Lusitania (1915), y provocó la entrada de los Estados Unidos en la guerra, en 1917.  

Podemos afirmar que el Bloqueo Naval fue mucho más efectivo que muchas batallas, 
estrangulando la economía alemana, provocando hambre, desnutrición y 
enfermedades, falta de combustibles, escasez industrial, etc.  Y podemos afirmar que 
tuvo un papel protagonista en la rendición alemana en 1918. Fue otra gran victoria del 
magnífico Almirante Fisher.  

Alemania se dio cuenta que los submarinos no eran tan eficaces para mitigar el Bloqueo 
Naval. La Guerra Submarina servía para otras cosas, y muchas de ellas de manera 
tremendamente eficaz; pero no para terminar o al menos mitigar, un Bloqueo Naval.  

Por ello se hacía imprescindible buscar otra vía, otro camino. Y fue entonces cuando hizo 
su aparición el Almirante Reinhard Scheer, quien se consideró responsable para romper 
el Bloqueo Naval.  

 

Almirante Reinhard Scheer, Jefe de la Flota de Alta Mar. “Algo” tenía que hacer 
contra el Bloqueo Naval de la Royal Navy. Tras mucha guerra, “su” Flota no había 
hecho gran cosa, realmente casi nada, y Alemania estaba ya muy necesitada de 

quitarse el Bloqueo de encima. Scheer elaboró un Plan…. 
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El Almirante Scheer siempre estuvo cerca del Trono. Aquí le vemos en primer plano 
acompañando al Príncipe Enrique de Prusia, hermano menor del Kaiser Guillermo II

 

El Almirante Scheer a bordo de su Buque Insignia, Friedrich der Grosse, con su staff 
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Bases navales en la Primera Guerra Mundial 
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El Bloqueo de la Royal Navy fue uno de los hitos más importantes de la IGM 

 

El Bloqueo de la Royal Navy fue verdaderamente impenetrable. 
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Colas del hambre en Alemania. El Bloqueo de la Royal Navy era tremendo 

 

Tienda de alimentación en Alemania, saqueada. La situación social era insostenible 
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Plan alemán original de Batalla 

El Imperio Alemán sabía que el Almirante Fisher les había ganado la partida, y derrotado, 
sin batalla alguna, elaborado Plan de Tirpitz. Nuevamente, la Royal Navy dominaba los 
mares, y el Bloqueo Naval Británico, y sus efectos devastadores, se estaban dejando 
sentir por una Alemania que se sentía impotente. 

El Jefe de la Flota de Alta Mar, tras dos años de guerra, y sin haber podido hacer nada 
mínimamente relevante con una Flota diseñada y destinada para derrotar a la Royal 
Navy en una batalla decisiva, hacerse con el control, y apoyar el desarrollo del Imperio 
Alemán, tanto en Europa como Colonial, se vio forzado a hacer “algo”. No podía seguir 
encerrado en su base de Heligoland, con las calderas apagadas.  

Por ello, elaboró un plan. Idea era atacar y destruir, no la Royal Navy, pero sí una parte 
importante de la misma. El objetivo principal, al saber que no podía enfrentarse 
directamente a toda la Gran Flota Británica, del Almirante Jellicoe, porque los británicos 
tenían más barcos, más potentes y más rápidos, y con ello mayor poder de fuego, era 
dividir a la Flota Británica, atacar una parte de la misma, destruirla, y así debilitarla, antes 
de enfrentarse a ella al completo.  

Diseñó el Plan de la Flota de Alta Mar. Era un plan ambicioso, arriesgado y 
cuidadosamente calculado, todo “muy alemán”.  

La idea básica era “atraer, aislar y destruir una parte de la Flota Británica, antes de que 
llegarán sus refuerzos”, el grueso de la Gran Flota, desde su base de Scapa Flow, con la 
Flota Alemana yendo a refugiarse en su base relativamente cercana y muy bien 
protegida por una maraña impenetrable de minas y por los submarinos.  

El Plan ideado por el Almirante Scheer precisaba que sería ejecutado utilizando el 
Escuadrón Auxiliar de Cruceros de Batalla del Vicealmirante Franz von Hipper.  

El Plan consistía de estas fases: 

- Fase 1. Atracción y Señuelo del Escuadrón Auxiliar de Cruceros de Batalla.  
El grupo de Cruceros de Batalla del Escuadrón Auxiliar, bajo del mando de von 
Hipper, debía salir al Mar del Norte, y realizar operaciones que fueran 
notoriamente visibles, para llamar la atención del Escuadrón de Cruceros de 
Batalla del Almirante David Beatty, encargado de la vigilancia en dicha zona, por 
lo que debían atacar convoyes y patrullas británicas. La idea era que los 
británicos creyeran que sólo se iban a enfrentar a la fuerza del Escuadrón Auxiliar 
alemán, que “huiría” hacia el Sur, con el fin de provocar su persecución por las 
unidades de Beatty.  
 

- Fase 2. Emboscada con la Flota de Alta Mar.  
Para ello, mientras tanto, la Flota de Alta Mar, bajo el mando del propio 
Almirante Scheer, formada por acorazados y cruceros pesados, saldrían y 
esperarían más al Sur, fuera del alcance de los vigías británicos. Y así, cuando los 
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cruceros de Beatty, en persecución del Escuadrón de von Hipper, se acercaran, 
las unidades de Scheer saldrían a su encuentro para atraparlos así en dos fuegos, 
por un lado, los cruceros de von Hipper y, por otro lado, la Flota de Scheer, 
cerrando así la trampa. Éste era el nudo principal del plan: “sorprender y destruir 
una parte de la Flota Británica antes de que Jellicoe, con la Gran Flota al 
completo, pudiera llegar”.  
 

- Fase 3. Destrucción parcial de la Flota Británica: el Escuadrón de Cruceros de 
Batalla.  
Una vez que esta parte de la Flota Británica estuviera atrapada, los alemanes 
usarían su superioridad en número de buques, prestaciones de mismos, y 
potencia, junto al cierre de la trampa, para hundir el máximo número posible de 
barcos británicos. Se estaban enfrentando los Cruceros de Batalla Británicos, no 
sólo a un número mayor de Cruceros de Batalla Alemanes, sino también a los 
Acorazados Alemanes. Y antes de que llegaran los refuerzos de la Gran Flota 
Britanica de Jellicoe, debían retirarse rápidamente hacia sus bases seguras.  
 

- Fase 4. Retirada hacia Heligoland, la base de la Flota de Alta Mar.  
Tras infligir severos daños a los británicos, la Flota de Alta Mar debía volver a 
Alemania, refugiándose bajo la protección de su segura base de Heligoland, 
protegida por un impenetrable campo de minas, por baterías costeras muy 
poderosas, y por los submarinos, con lo que evitarían que los británicos, la Gran 
Flota de Jellicoe, pudieran perseguirlos y atacarles.  

El Plan parecía perfecto.  

 

Los dos Escuadrones de Acorazados Dreadnoughts Alemanes y el Escuadrón Auxiliar.  
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El Plan del Almirante Scheer: salida del Escuadrón Auxiliar de von Hipper, lo que 
provocaría la salida del Escuadrón de Cruceros de Batalla de Beatty, con la salida en 
decalaje de la Flota de Alta Mar de Scheer, para cerrar la trampa y coger entre dos 
fuegos a los británicos, para posteriormente regresar a su base, protegida por un 

impenetrable campo de minas, artillería pesada de costa y submarinos 

 

El impenetrable campo de minas en torno a la Base de la Flota de Alta Mar 
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La Sala 40.  

Los británicos, de siempre, han prestado una enorme importancia a los Servicios de 
Inteligencia, tanto en periodo de paz como de guerra. Y la Primera Guerra Mundial no 
iba a ser la excepción.  

Entre los numerosos Servicios de Inteligencia Británicos se encontraba la Sala 40, 
conocida como 40-O.B. (la sala 40 del Old Building del Almirantazgo, en el primer piso 
del edificio de Whitehall), Sección de Criptoanálisis, que formaba parte del 
Departamento de Inteligencia Naval (NID) del Almirantazgo, por lo que también se le 
conocía como Sección NID25. Su función principal era el criptoanálisis, especialmente 
dedicado al Código Naval Alemán, fundamental para descifrar mensajes alemanes 
encriptados, así como espiar las comunicaciones alemanes, asimismo encriptadas.  

Por ello, sus funciones principales eran:  

- Intercepción de mensajes alemanes, transmitidos por radio. 
- Descifrado de códigos y claves navales, utilizados por la Kaiserliche Marine.  
- Análisis de movimientos y planes enemigos, a partir de esos mensajes.  
- Transmisión de información estratégica a los altos mandos de la Royal Navy, en 

esos momentos, el Almirante Jellicoe y el Vicealmirante Beatty. 

 El Grupo fue formado en Octubre de 1914, bajo el mando del Contraalmirante Henry 
Oliver, Director de la División de Inteligencia Naval de la Royal Navy, cuando reclutó al 
Director de Educación Naval, Alfred Ewing, como Jefe del Grupo, quien reclutó gran 
número de civiles, entre los que se encontraban William Montgomery y Nigel de Grey.  

Contaron con gran número de éxitos a lo largo de la guerra, pero sobre todo destacaron 
dos. Uno fue la interceptación y descifrado en Enero de 1917 del Telegrama 
Zimmermann, del Ministerio de Asuntos Exteriores de Alemania, dirigido a México, en 
el que proponían una alianza militar y el ataque conjunto a los Estados Unidos. La 
repercusión y las consecuencias son bien conocidas. Fue el éxito más significativo y 
valorable de todos los Servicios Secretos Británicos en la IGM. 

El segundo éxito en importancia de la Sala 40 fue la Batalla de Jutlandia. Todo empezó 
cuando los rusos les pasaron uno de los hallazgos en el recién capturado buque alemán 
el SMS Magdeburg, por los rusos, cuando encalló en la costa de Estonia, el 26 de Agosto 
de 1914), su Libro de Códigos de la Flota Alemana, el Signalbuch der Kaiserlichen Marine, 
que los rusos quisieron compartir con los británicos, aliados por la Triple Entente, 
dándoles uno de los tres ejemplares que encontraron.  

Gracias a este Código, la Sala 40 pudo descubrir los planes alemanes para tender la 
trampa al Escuadrón de Cruceros de Batalla de Beatty, previsto para el 31 de Mayo. 
Estamos en 1916. Enviaron la información a Jellicoe y Beatty.  

Vemos que la Sala 40 sentó las bases para el trabajo posterior en Bletchley Park, en la 
Segunda Guerra Mundial, donde, entre otros grandes éxitos, se descifró el Código 
Enigma.  
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Sede del Almirantazgo en Whitehall. En su primer piso está la Sala 40. 

 

 

El Contraplan Británico.  

Con la información de la Sala 40, el Almirantazgo estableció un contraplan, con el fin de 
poner a la Flota de Alta Mar, no sólo una contra-trampa, sino a la vez, una trampa 
británica.  

Para ello se estableció por parte del Almirantazgo los objetivos a lograr:  

- Evitar que la Flota de Alta Mar Alemana rompiera el Bloque Naval Británico.  
- Destruir o al menos contener, a las fuerzas navales alemanas. Es decir, 

aprovechar el cebo alemán, para dar a entender que se caía en él, por lo que el 
Escuadrón de Cruceros Pesados de Beatty debían “caer” en la trampa al ir por el 
Escuadrón Auxiliar Alemán. A la vez, la Gran Flota de Jellicoe debía partir de 
Scapa Flow para cerrar la trampa británica.  

- No permitir que una porción de la Royal Navy, el Escuadrón de Cruceros de 
Batalla de Beatty, fuese aislada y destruida. Por ello, debía “caer” en la trampa 
hasta cierto punto, y a partir de ahí, cerrar la trampa con la Gran Flota cuando 
ésta llegase, haciéndose perseguir por la Flota de Alta Mar.  

- Por tanto, evitar caer en la emboscada alemana, hacer una intercepción de la 
flota alemana, hacer caer en la trampa a los alemanes, destruir el mayor número 
posible de unidades navales alemanas.  
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-  
Los altos mandos del Almirantazgo. Era un verdadero Think Tank, donde salía 

lo mejor de lo mejor de los criterios y doctrina naval de guerra. En reunión 
plenaria durante la Primera Guerra Mundial.  

 

Las órdenes del Almirantazgo establecían estas fases:  

- Fase 1. Despliegue y maniobra:  
Salida de la Gran Flota de Scapa Flow, con los Acorazados Pesados, los 
Dreadnoughts, para posicionarse al Noreste de la zona donde los alemanes iban 
a esperar atraer a los Cruceros de Batalla de Beatty. El objetivo era interponer a 
la Gran Flota entre la Flota de Alta Mar y sus bases en Alemania, reforzar la 
posición de Beatty, y cerrar la trampa británica. 
 

- Fase 2. Uso de fuerzas de sondeo: Beatty como señuelo controlado.  
Los Cruceros de Batalla de Beatty debían salir más al Sur, para “encontrar” al 
Escuadrón Auxiliar de von Hipper y mantenerlos localizados. Se esperaba que 
Beatty contuviera y mantuviera el contacto con las fuerzas navales alemanas 
hasta que Jellicoe pudiera llegar con fuerza principal, y ayudarle a cerrar la 
trampa. 
 

- Fase 3. Coordinación y tiempos de llegada. 
Jellicoe estimó los tiempos de aproximación para que la Gran Flota llegase tras 
el choque inicial de los Cruceros de Beatty con los Cruceros de von Hipper, y 
ayudarle a envolver a los alemanes. Es decir, Beatty atrae y mantiene el contacto, 
y Jellicoe cierra la trampa y corta la retirada alemana.  
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- Fase 4. Protección y cautela nocturna.  
No se debía exponer a la Gran Flota en persecuciones nocturnas en medio de 
campos de minas alemanes, ni exponerse a ataques masivos de torpedos, de los 
destructores, torpederos y submarinos alemanes operando en la zona. Tampoco 
estar expuestos a la devastadora artillería de costa alemana. Por ello, el plan 
británico incluía una cautela deliberada al anochecer, y mantener el control del 
Mar del Norte, y evitar maniobras arriesgadas que pudieran costar parte de la 
Gran Flota.  
 

- Pantallas de Destructores y Guerra de Torpedos.  
Los destructores británicos debían atacar con torpedos para interrumpir las 
formaciones alemanas, y para proteger también a los Acorazados del 
acercamiento de destructores alemanes. Por ello, las pantallas de los Cruceros 
Ligeros y Destructores Británicos apoyarían la detección de fuerzas navales 
alemanas y la defensa británica. 

 

El contraplan británico, una contra-trampa alemana + trampa británica 
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La Batalla  

1.- La Fase de Contacto (mediodía y comienzo de la tarde del 31 de Mayo de 1916).  

Tal como estaba previsto, el Escuadrón Auxiliar de von Hipper, con 5 modernos Cruceros 
de Batalla, parte de su base para internarse en el Mar del Norte, hacia las costas de 
Dinamarca, hacia el Noroeste de la Península de Jutlandia, con el fin de provocar el ser 
detectados por los británicos. El Escuadrón es seguido a cierta distancia por la Flota de 
Alta Mar de Scheer, que parte con cierto decalaje, asimismo, de su base.  

Los Cruceros de Batalla de Beatty patrullaban el Mar del Norte. Habían partido de Firth 
of Forth y estaban a la espera de establecer contacto con los alemanes, lo que ocurre a 
las 14:20. De inmediato, ambos grupos abren fuego, iniciándose así el combate. En esos 
momentos, los británicos sufren grandes pérdidas, siendo hundidos los Cruceros de 
Batalla HMS Indefatigable, con 2 supervivientes, y el HMS Queen Mary, con 9.  

 

El HMS Indefatigable hundiéndose y el HMS Queen Mary explotando 
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El comienzo de las operaciones. Las salidas de Scheer y von Hipper por parte 
alemana y de Jellicoe y Beatty por parte británica. Se muestran las posiciones 

de las Flotas y los Escuadrones a las 14:00 horas el 31 de Mayo de 1916.  
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Situación del Escuadrón de Beatty y del Escuadrón de von Hipper y la Flota de 

Scheer, entre las 15:30 y las 17:00, con la trampa alemana para “cazar” a 
Beatty. Se ve el enfrentamiento entre Beatty y von Hipper, con el inicio de las 

operaciones a lasa 15:48, cuando simultáneamente abren fuego ambos 
Escuadrones, y los hundimientos del HMS Indefatigable, a las 16:06, y el HMS 

Queen Mary, a las 16:26. Se ve la marcha de Beatty hacia el Sur, y su 
avistamiento de la Flota de Scheer a las 16:42, con cambio de rumbo al Norte, 

perseguido por Scheer y el cierre de la trampa alemana por von Hipper 
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El Escuadrón de Cruceros de Batalla de Beatty iba acompañado en retaguardia 

por una División de Acorazados, el 5º Escuadrón, bajo el mando del 
Comandante Evan Thomas, quien, tras el giro hacia el Norte de las unidades 
de Beatty, ordenó a sus unidades hacer lo mismo y seguirle, a retaguardia 

 

2.- La Fase de Encuentro entre las Flotas principales, la Gran Flota de Jellicoe y la Flota 
de Alta Mar de Scheer (tarde del 31 de Mayo de 1916). 

Mientras la fase anterior de encuentro y lucha de los Cruceros de Batalla de Beatty y de 
von Hipper, y de la huida de Beatty ante llegada de la Flota de Alta Mar de Scheer, ante 
la que no tenía nada que hacer, y además servir de cebo para la Gran Flota Británica, 
ésta, bajo el mando de Jellicoe, se acercaba desde el Norte, con rumbo Sureste. Por ello, 
Beatty huye hacia el Norte, en busca de Jellicoe. La emboscada británica estaba servida.  

A las 18:15 ambas grandes flotas principales, la de Jellicoe y la de Scheer, que estaba 
persiguiendo a Beatty intentando atraparle en la trampa alemana, se encuentran y 
abren fuego masivo.  
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Es el momento más intenso de la batalla, donde más de 250 barcos, gran número de 
ellos los más poderosos del Mundo en ese momento, y por tanto miles de cañones, 
muchos de ellos de 305 mm, de los más poderosos embarcados, asimismo, del Mundo 
en aquel entonces, abren fuego, atacándose mutuamente. Pero, además, mientras los 
alemanes llevaban menos cañones de 305 mm que los británicos, éstos además llevaban 
varios cañones embarcados de 343 mm e incluso de 381 mm. La potencia era tremenda. 

Pronto Scheer se da cuenta que tiene enfrente al grueso de la Gran Flota Británica. No 
sabe cómo, ni por qué, pero sabe que está metido en un contra-trampa, y que él ha 
picado el cebo. Asimismo, en consciente que está corriendo grave peligro de ser dañada 
masivamente la Flota de Alta Mar. El punto culminante es cuando es consciente de que 
los británicos intentaban hacerle una T. Y no sólo eso, sino que los británicos intentaban 
ganar la posición entre la Flota Alemana y su base, cortándole el paso, por tanto, y 
haciéndole caer a su vez en una trampa. 

Por todo ello, pronto ordena dejar el campo de batalla, dando media vuelta, para 
dirigirse al Sur, a su base en Alemania. Son las 18:35. Asimismo, ordena a von Hipper 
hacer lo mismo. Su deseo ahora es salvar a la Flota de Alta Mar de ser derrotada y 
destruida, dando por terminada la jornada, y admitiendo que la Royal Navy continuará 
con su exitoso y devastador Bloqueo Naval. 

 
Consciente de la superioridad de la Flota Británica, de que están a punto de 

hacerle la T, y de interponerse y cerrarle el camino de vuelta a su base, 
cerrándole en una trampa, Scheer ordena abandonar el campo de batalla y 

regresar a Alemania.  
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Los británicos perdieron otro Crucero de Batalla, el HMS Invincible, y un Crucero 
Acorazado, el HMS Defence. Mientras, los alemanes hundieron ellos mismos, por estar 
tremendamente dañado, su Crucero de Batalla, el SMS Lützow.  

 

Momento de máximo peligro para la Flota de Alta Mar: se encuentra con el grueso 
de la Gran Flota Británica, que no esperaba; además, están a punto de hacerle la T; 
además, es mucho más poderosa y veloz que la Flota Alemana; y además, están con 

rumbo Sur e intención de cortarle el camino hacia Alemania, a su base, intentado 
encerrar a la Flota de Alta Mar, haciéndola caer en una trampa. La decisión de Scheer 
no podía ser otra: debían abandonar de manera inmediata el campo de batalla. Por 
ello, ordenó rumbo Sur y dirigirse hacia su base. Asimismo, ordenó a von Hipper que 

hiciera exactamente lo mismo 
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Jellicoe a bordo de su buque insignia durante la Batalla 

 

 

 

 



35 
 

 

La Royal Navy había cerrado la contra-trampa contra la Flota de Alta Mar Alemana. 
Además, ejercía sobre ésta dos amenazas letales: hacerle la T, y colocarse entre la 

Flota Alemana y su base en Alemania. Hacer la T fue una maniobra magistral: la Gran 
Flota se acercaba en escuadrones, en paralelo; a una orden de Jellicoe, se coloraron 
en fila india, con la idea de pasar conservando la fila india por la proa de la Flota de 
Alta Mar, a lo que ésta sólo podría responder con el fuego de sus primeras unidades 
y tan sólo empleando la artillería de proa, mientras que los británicos emplearían no 
sólo todas sus unidades, sino también todos los cañones situados a banda, y los de 

proa y popa asimismo girados. La diferencia de potencia de fuego sería brutal, y 
conllevaría el hundimiento de varios buques alemanes situados a proa.  
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3.- La Fase de Atardecer-Nocturna (última hora de la tarde y noche del 31 de Mayo de 
1916). 

Aprovechando el atardecer y la llegada de la noche, los alemanes iniciaron su retirada 
hacia el Sur, en dirección a su base de Heligoland. Pero todavía en la oscuridad, se 
produjeron combates. Los ingleses sufrieron la pérdida de dos Cruceros Acorazados 
más, el HMS Black Prince y el HMS Warrior, y de varios Destructores (los HMS Shark, 
Sparrowhawk, Turbulent, Ardent, Fortune, Nomad y Néstor), entre otros. 

Mientras los alemanes perdieron un Acorazado Predreadnough, el SMS Pommern, y los 
Cruceros Ligeros, los SMS Frauenlob, Elbing, Rostock y Wiesbaden.  

La Gran Flota, consciente de poder destruir gran parte de la Flota de Alta Mar, continuó 
persiguiéndola, pero Jellicoe dio la orden de virar y evitar entrar en aguas minadas. 
Habían llegado al límite del campo de minas protector de Heligoland  

Habían muerto casi 6.100 marinos británicos, y 2.500 alemanes. Los británicos habían 
perdido 3 Cruceros de Batalla, 3 Cruceros Acorazados y 9 Destructores. Los alemanes 
habían perdido 1 Crucero de Batalla, 1 Acorazado Predreadnougt, 4 Cruceros Ligeros, y 
5 Torpederos.  

 

4.- La Fase Final y Retirada (madrugada del 1 de Junio de 1916). Conclusiones y 
Consecuencias.  

Al amanecer del 1 de Junio, los británicos seguían controlando el Mar del Norte, y 
seguían mantenido el Bloqueo Naval al Imperio Alemán. Mientras que los alemanes 
había regresado a sus puertos, La Flota de Alta Mar había sufrido daños, no había 
logrado su objetivo de dañar una parte de la Gran Flota, el Escuadrón de Cruceros de 
Batalla, no había logrado dañar el Bloqueo Naval Británico, y quedaba condenada al 
ostracismo a partir de entonces para el resto de la Primera Guerra Mundial, tan sólo 
para salir al finalizar ésta, para acudir a Scapa Flow y su hundimiento en aquellas aguas.  

La Batalla fue una victoria táctica pírrica para el Imperio Alemán, y una gran y decisiva 
victoria estratégica para Gran Bretaña, que continuó dominando los mares, no volvió a 
enfrentarse a la Flota Alemana, que ya no abandonaría su base, y siguió adelante con el 
Bloqueo Naval de Alemania, uno de los principales factores para su derrota.  

Alemania entonces recurrió a su plan de emplear los submarinos en operaciones sin 
restricciones. Ello conllevó graves y decisivas consecuencias diplomáticas, además con 
países que eran neutrales, y empeoró significativamente su posición en la guerra, que 
terminó son su rendición dos años después. 
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